Como podemos ver, el capítulo detallado de la "Nueva gramática", dedicado a la categoría de género, permite resolver muchas preguntas que surgen de los usuarios y hablantes nativos: ofrece recomendaciones específicas sobre el uso de los nombres femeninos y masculinos de las ocupaciones, una actividad en el español moderno.
Se sabe que el trabajo en la creación de La "nueva gramática" fue coordinado por José Ignacio Bosque, el mayor lingüista español, quien un par de años más tarde preparó el informe "Sexismo lingüístico y visibilidad de la mujer", que fue firmado por 25 académicos y publicado en el periódico "El País". Sin embargo, un artículo en el periódico que provocó un acalorado debate mediático no es lo mismo que un capítulo en un manual gramatical: la forma de explicación y argumentación permitió al académico exponer claramente su posición sobre el llamado carácter sexista de la lengua española.
El autor del informe señala que en la sociedad española existe discriminación realmente contra la mujer, persiste la diferencia salarial entre el trabajo masculino y el femenino, y también hay evidencia de diferentes actitudes hacia los hombres y las mujeres en el colectivo laboral. Además de esto, algunos hombres muestran un comportamiento arrogante hacia las mujeres, también hay muchos otros signos sociales de desigualdad o discriminación, que las mujeres han denunciado repetidamente en los últimos años. Bosque reconoce que el lenguaje es "fruto de una historia" marcada por una visión androcéntrica en la que las mujeres fueron discriminadas y condenadas a la "invisibilidad".
El artículo critica el deseo de los autores de los manuales analizados de "cambiar por la fuerza las estructuras lingüísticas", por encomiable que sea su intención de promover la emancipación de las mujeres y lograr su igualdad con los hombres en todas las esferas. Los académicos rechazan los intentos de imponer un lenguaje políticamente correcto, en el que no habrá estructuras "fuertemente arraigadas" en el lenguaje, sino formas artificiales diseñadas para visibilizar a las mujeres.
La publicación del artículo de Bosque toca la fibra sensible y, por lo tanto, provocó una avalancha de artículos de respuesta y cartas en la Prensa. Pasemos a algunos de ellos.
Así, Moreno Sardá, en el artículo "Sexismo lingüístico: de la punta del iceberg al glaciar", escribe que después de estudiar cuidadosamente numerosos textos, llegó a la conclusión de que el género masculino, tal como lo usan los académicos, políticos, periodistas, no incluye a las mujeres y algunos hombres, ya que solo el arquetipo masculino se considera humano general: el concepto de hombre tiene un androcentrista, sexista, de edad, de clase y etnocentrista marcado.

[bookmark: _GoBack]Lafuente, el periodista y escritor español señala en el artículo “Sin peros en la lengua” que la real Academia española ha puesto el listón muy alto, no solo para aquellos que elaboran guías sobre el uso no sexista del lenguaje, sino también para los propios académicos, que deberían revisar cuidadosamente su propio diccionario, que contiene muchos significados obsoletos y términos sexistas. El periodista sugiere buscar rangos militares en el diccionario, por ejemplo: generala, sargenta: para ellos se da el significado de "esposa del general" y "esposa del sargento", respectivamente. Además, sargenta tiene la definición de'mujer corpulenta y masculina'. Isaías Lafuente se pregunta por qué estos términos no pueden usarse para referirse a lo obvio: las mujeres de los títulos respectivos. De hecho, en su momento, la real Academia Española violó fácilmente la norma lingüística para crear la forma del género masculino modisto, aunque el sufijo -isto para referirse a la profesión es un contradiós que ni existe ni se le espera en el diccionario.
El autor del artículo también llama la atención sobre el hecho de que al buscar nombres de profesiones que tienen en español tanto la forma masculina como la femenina, es necesario buscar el artículo del diccionario de la forma masculina: abogado/-da; arquitecto/-ta, aunque esto viola el orden alfabético. "En su informe, Bosque pregunta cómo un profesor de idiomas podría explicar a los estudiantes algunas de las violaciones de la norma lingüística ofrecidas en los manuales que ha estudiado. Y me pregunto, ¿cómo podría este profesor explicar a los estudiantes la violación del orden alfabético cometida por la propia Academia?", escribe Lafuente.
Cabe señalar que el informe del académico Bosque se volvió en parte contra la propia Academia, reviviendo los eventos menos dignos de su historia. Por lo tanto, muchos autores de artículos de respuesta mencionaron la negativa de los académicos a aceptar mujeres, cuyos méritos son innegables. En sus tres siglos de existencia, solo había 7 mujeres académicas.
Aunque la Academia ha intentado cambiar las cosas en los últimos años, las estadísticas siguen siendo deprimentes: las mujeres ocupan el 13% del número total de académicos. Está en el poder de los académicos eliminar esta disparidad escandalosa y hacer que, en los casos en que se usa el término "académicos", esta forma plural masculina sea realmente un género sin marcar que en realidad incluya tanto a hombres como a mujeres.
Para resumir lo anterior, debemos citar las palabras del académico Salvador Gutiérrez, quien dijo que el lenguaje es el organismo más democrático que existe y que lo que hoy parece extraño puede convertirse en la norma mañana.
